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ü. FERNANDO FERNANDEZ DE CÚRDOVA.

Con este motivo Córdova salió para el ejército del
Norte en 24 de Mayo ele 1834, en cuyo punto hizo
toda la campaña con el mayor lucimiento.El diputado cuyo nombre encabeza estas líneas re-

presenta las glorias militares de España y es exacta
demoslracion de la marcha constante de lahumanidad
en la senda elel progreso: es el progreso mismo encari-
ñado en un individuo.

Bien quisiéramos hacer un reíalo minucioso ele todos
sus hechos de armas; pero como quiera que la índole
de esta publicación no lo permite por no tener espacio
para ello, diremos tan solo, y condensando su historia
militar de tan brillante época, que se halló siempre de
los primeros en los puntos de mayor peligro y que
tomó parte en casi todas las sorpresas y acciones que
tuvieron lugar en aquel teatro ele la guerra, debiendo
hacer una especial mención de haber sido uno de los
que con mayor presteza acudieron al sitio de Bilbao
en 1.° de Julio de 1835, atravesando con dos compañías
de cazadores y 20 caballos todas las Encartaciones por
entre las huestes carlistas, y que el 16 del mismo
asistió á la batalla ele Mendigorría; que tomó parte en
las acciones ele Estella y Montejurra; que asistió al
levantamiento del sitio de Peñacerrada; que dirigió el
asedio elel cuartel de Aranda, donde se hallaba insur-
reccionado el cuarto regimiento de la Guardia Real,
siendo el primero que penetró en el edificio tan pronto
los insurrectos hubieron enarboiado la bandera de
parlamento, y que por último, con cinco escuadrones
cuatro piezas de artillería y dos compañías del regi-
miento Reina Gobernadora fué conteniendo con tan es-
casas fuerzas y de posición en posición á las tropa
que mandaba el mismo D. Carlos cuando se apro ximó
á esta capital en Setiembre de 1837.

Su historia io demuestra, como observarán nuestros
lectores, al verle marchar, lenja sí pero progresiva-
mente, á la realización de la idea democrática que su
corazón acarició en los primeros años yquo el estudio
le ha hecho llevará cabo en el último tercio de su vida.

Elgeneral D. Fernando Fernandez de Córdova na-
ció en Buenos-Aires el 2 ele Setiembre ele 1809 , hijo
del general que fué deja armada D. José de Córdova
yde doña María de la Paz Valcárcel.

Ingresó en la carrera militar el 27 de Setiembre
de 1824, en que fué nombrado subteniente con suel-
do y sin antigüedad, la que obtuvo ei 10 de Octubre
del mismo año, permaneciendo en el depósito de Ma-
drid hasta el 14 ele Marzo de 1825, en cuya fecha pasó
en clase ele alférez al primer regimiento de granade-
ros de la Guardia Real ele infantería.

Durante la época de 1825 á 1831 estuvo ele guar-
nición en varios puntos, siendo ascendido á teniente
en 9 de Marzo de 1826, y cuatro años más tarde, esto
es, en 1830, á ayudante elel mismo cuerpo.

Después de haber estado un año agregado á la lega-
ción de Lisboa, en Octubre pasó Córdova á poner en
manos elel infante D. Carlos el pliego que contenia la
última notificación de la reina gobernadora, en quien
veía la personificación ele la libertad, y por cuyo ser-
vicio fué agraciado con cl grado ele teniente coronel
tan pronto hubo terminado su delicada misión.

Por todos los hechos que elejamos apuntados mere-
cía Córdova el ser condecorado con la cruz laureada
de segunda clase de San Fernando, y la de primera
de San Fernando también, ascendiendo asimismo hasta
el empleo ele coronel, obteniendo algunos grados sobre
el campo de baialla por su brillante comportamiento.

Por aquella época la guerra civil habia estallado en
toda la Península, presentándose con mayores propor-
ciones y más elementos de vida en las provincias vascas.

Después ele mandaren jefe las fuerzas que operaban
en la derecha elel Tajo durante algunos njeses, y con



doña María de la Paz Valcárcel el título ele marquesa
deMendigorria y vizcondesa ele Arlaban, libre de lanzas

y medias anatas, que pasará por su fallecimiento a

su hijo D. Fernando Fernandez de Córdova (1)
para siy sus descendientes.

motivo elel mal estado de su salud ,hizo dimisión de

su cargo en 16 de Diciembre de 1838, y admitida que

le fué, fijó su residencia en Madrid en clase de exce-

dente

Quebrantada su salud por efecto elel servicio tan ac-
tivoque llevaba, como asimismo por las heridas reci-

bidas durante la guerra civil,hizo dimisión elel man-
do que ejercía, la que le fué admitida el 7 de Setiem-
bre de 1845, quedando de cuartel en esta corte.

En 1843, cuando el partido moderado, coaligándose

con la inmensa mayoría del partido progresista, derrocó

elgobierno de Espartero, Córdova lomó parte en aquel

alzamiento, y hecha su entrada en la Península, fué

incorporado al ejército, siendo nombrado jefe de la

primera brigada ele la división ele vanguardia, en la

cual operó hasta la entrada ele las tropas en Madrid.

Restablecidas un tanto sus dolencias, el 28 ele Marzo

de 1847 fué nombrado nuevamente segundo cabo de

la capitanía general de Castilla laNueva y gobernador
ele Madrid, obteniendo el mando en propiedad de dicha

capitanía el 2 ele Abrildel mismo año.
Ascendido á brigadier, fué destinado á las órdenes

del general Narvaez, comandante general de la división

expedicionaria de Andalucía, quien nombró á Córdova

jefe ele las brigadas ele infantería ycaballería deslina-
das á situarse en el campo ele Gibraltar, permanecien-
do en San Roque para asegurar el territorio, por cuyos
servicios fué agraciado con la cruz ele comendador de
Isabel la Católica. Asimismo le concedió S. M.la llave
de gentil-hombre de cámara con ejercicio.

Nombrado posteriormente inspector general de in-
fantería, siguió desempeñando este cargo hasta el 4 de
Setiembre, en que fué nombrado ministro de laGuerra,

durante cuyo ministerio dio á la infantería la organi-
zación que hoy tiene, aumentando los regimientos des-
deel 33 al 45, creando los batallones ele cazadores y
haciendo que se cambiara la denominación de inspec-

tores de ¡as armas por directores ele las mismas.Un año más tarde, y cuando las plazas dc Alicante
y Cartagena se pronunciaron contra el gobierno ele
Narvaez, Córdova, que era comandante general de la
primera brigada del ejército de operaciones de Castilla
la Nueva, fué enviado con su brigada para auxiliar al
capitán general de Valencia, D. Feelerico Roncaii, que
sitiábala plaza de Alicante, siendo destinado por este

general á sofocar el movimiento de Cartagena, lo que
consiguió después ele una vigorosa resistencia por
parte de los insurrectos.

En Octubre de este mismo año fué nombrado te-

niente general, siendo declarado dos meses después de
cuartel en Madrid con el sueldo anual de cuarenta y
cinco mil reales desde la fecha en que dejó de ser mi-
nislro

Retirado algun tiempo de la vidaactiva, en Setiem-
bre de 1848 fué nombraelo capitán general ele Cataluña
en reemplazo del general Pavía, llegando el 17 á Bar-
celona, dando á los tres dias una sentida alocución á
los catalanes.A causa de esta expedición y sitio fué nombrado

mariscal ele campo con antigüedad, obteniendo la cruz
de tercera clase ele San Hermenegildo el 3 de Agosto
del mismo año. También fué nombrado segundo cabo
ele Castilla la Nueva y gobernador militar ele Madrid

Con un triste suceso inauguró Córdova el mando en
Ca taluña

Descubierta por entonces una vasta conspiración
monlemolinista en la capital elel Principado, en la que
una ele sus más graves consecuencias era apoderarse
del castillo de Monjuich, Ciucladela y del fuerte de
Atarazanas, y comprobados que fueron, como jefes ele
ella, algunos jóvenes y valientes oficiales que habian
derramado su sangre en defensa ele la causa liberal
contra las huestes de D. Carlos, fueron condenados á
la última pena en el consejo de guerra que se les for-
mó. Córdova, que ele ningún modo podia faltar á la
disciplina militar ni mucho menos á su deber como
capitán general, tuvo que sufrir el triste dolor de ver
pasar por las armas á aquellos desgraciados, no obs-

En 14 de Enero de 1845 se le hizo merced del há-
bito militar de Alcántara, y más larde se le concedió
la cruz de Isabel la Católica.

En el mes de Agosto de este mismo año hubo en
Madrid bastante efervescencia á consecuencia de la
imposición elel sistema tributario, y el gobierno temió
un movimiento revolucionario. Córdova, cumpliendo
con su deber como gobernador de la plaza, se puso á
la cabeza de las tropas de la guarnición, yen la Puerta
del Sol cargó con su ayudante y único ordenanza de
lanceros á los grupos de paisanos que allí habia, lo-
grando restablecer la tranquilidad pública.

Este hecho fué premiado concediéndose á su madre (I) Palabras textuales de la hoja de servicios
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tante que muchas corporaciones y personas particula-
res ele gran valía de lapoblación se interpusieron entre

los sentenciados y la ley que condenaba aquella re-

beldía.

Después ele recorrer la expedición varias poblacio-
nes, entró en Gaela, en donde so encontraba Su Santi-
dad, desde cuyo punto salió para Ñapóles resguarda-

do por las tropas españolas.
Esta conspiración, que no se limitaba tan solo á la

capital ele Cataluña, sino que tenia grandes ramifica-
ciones en lodo el Principado, no obstante haber sido

fusilados sus principales caudillos, tomó cuerpo, y
creciendo en audacia los moníemolinistas, on poco
tiempo derrotaron las .tres columnas más activas que

Córdova habia mandado en su persecución.

Tres meses después, y cuando Garibaldi fué arroja-
do ele la capital del orbe cristiano por las tropas fran-
cesas, Córdova asistió al banquete que dio el ge-
neral Baraguay-DTIilliers, despidiéndose el 17 ele
Enero de 1850 de los cardenales, y regresando á la
Península sin haber tomado una parte activa en aque-
llos acontecimientos que absorbían la atención de to-

1

Una disidencia entre este general y el gobierno,
respecto del sistema que habia de adoptarse en las
operaciones contra los insurrectos, fué causa do que
se le relevara del importante cargo que desempeñaba

das las naciones.

El ejército español fué elogiado por su disciplina y
ejemplar conducta, ypuede asegurarse que si hubiera
necesitado entraren campaña, hubiera elevado nuestro

pabellón á la altura en que antes y después de aquella
época ha sabido colocarle.

en Cataluña

De regreso á España, el general Córdova fué nom-
brado capital general de Castilla la Nueva, reempla-
zando á los pocos meses al general O'Donnell en la Di-
rección general de infantería.

Pocos meses después las naciones católicas acorda-
ron proteger el poder temporal elel Papa, que por efec-
to de la revolución francesa se vio precisado á aban-
elonar sus Estados. No nos detendremos en hacer consi-
deraciones sobreesté asunto, que ha preocupado du-
rante muchos años la atención del mundo y es todavía
cl campo de batalla en que luchan los partidos polí-

Algún tiempo después, los reaccionarios proyectos
elel ministerio Bravo Murillo colocaron en resuelta
actitud oposicionista al general Córdova, quien for-
mó parte del comité conservador que con objeto de
combatir y anular la reforma se constituyó en Ma-
drid, y al cual pertenecían, entre oíros distinguidos
estaelistas, los generales O'Donnell, Serrano y Ros

ticos

La revolución italiana iniciada por Pió IXen favor
de la libertad se habia convertido en revolución po-
pular en contra elel pontificado. Los intereses políticos
se sobrepusieron á las conveniencias generales. No se
atacaba más que la temporalidad, y, por defenderla

Ñapóles, la Francia, Austria y España, se ha dado lu-
gar á la lucha posteriormente entablada contra la Igle-

sia católica. La conducta ele estas naciones no fué todo
lo conveniente quo debía esperarse; tal vez con ella se
haya perjudicado á la misma causa que se quería de -
fender.

de Olano
Desde entonces el nombre de Córdova venia oyen"

dose en los círculos como el de la persona que habia
de constituir un ministerio que encaminara al partido
conservador á la realización ele una política más libe-
ral y tolerante ele la que hasta entonces habian segui-
do los gobiernos desde que la coalición ele 1843 llevó
al poder á los moderados.

Por nuestra parte nos limitaremos al papel de ero- IV.
nistas

En la península italiana habia surgido una lucha
terrible entre Garibaldi y el Papa Pío IX,siendo arro-

jado este último de Roma por aquel caudillo, (an po-
pular como ardiente defensor de la libertad de su
patria.

Llegó el año ele 1854. Los desmanes del ministerio
ele San Luis, á quien la reina protegía porque halagaba
sus reaccionarias tendencias, fueron causa de que se se-
parara del partido moderado la parte más sana del
mismo.

Resuelto el gobierno español á enviar una expedi-
ción á Dalia para amparar la causa del Papa, fué nom-

brado Córdova general en jefe de las tropas que fueron
elestinadas á este objeto, embarcándose en Barcelona,
desde donde se dirigió á Terracina, y desde este punto
á Valctin, donde estableció su cuartel general.

No habiendo podido concluir con aquella desastrosa
administración en el terreno legal, generales distin-
guidos, capitaneados por el conde deLucena, acuelieron
á la lucha armada, y con el apoyo unánime del país
lograron establecer el vacío al derredor del trono. El
general Córdova hacia tiempo que sostenía la conve***



niencia ele una política más liberal, y sino habia en-

trado en la conspiración fué porque desempeñaba
el cargo de director ele infantería y su conciencia le
imponía el deber de no abusar de la confianza que en

él se habia depositado; no es, pues, de extrañar que
fuese llamado por la Corona para formar gabinete en
el momento en que el conde de San Luis fué destituido,

órdenes de la Junta, acababa de llegar. Con la salida
de estas dos columnas, y deducida una compañía que
habia hecho salir á las diez de la noche á proteger la
casa del conde de San Luis, que se reunió á las tropas
que se pusieron á las órdenes del general Mata, ape-
nas quedaron en palacio 200 hombres. .

»¿A dónde está, pues, la falta de acción contra los
amotinados? Es cierto que las casas de algunos mi-
nistros y de otros fueron atacadas y quemados sus
efectos: pero ¿pude evitarlo? ¿Acaso lo supe antes de
que se verificaran los incendios? ¿A las primeras noti-
cias no salió de palacio por orden mia la fuerza nece-
saria para protegerlas, en medio de la escasez de las
que tenia á mi disposición?...»

Córdova aceptó el mandato ele S. M., yobedeciendo
á anteriores propósitos, y deseoso ele crear una situa-
ción que tuviera puntos ele contacto con los elementes
revolucionarios quo se habian coaligado para derribar
al ministerio saliente, trabajó con decidielo empeño, y
pudo lograrlo, no sin vencer graneles dificultades, para
formar un gabinete con los señores duque ele Rivas, Ma-
yans yRios Rosas, qué representaban, como O'Donnell,
la oposición conservadora, y con los Sres, Roda,
Laserna y Cantero, que pertenecían al partido progre-
sista. Nobles fueron los designios del general Córdova,
pero luvo la desgracia ele que en Madrid se rechazase
este ministerio por los partidos liberales, que hartos de
sufrir tropelías sin cuento y de ser víctimas de cabalas
políticas, querían soluciones radicales que demostrasen
se habia realizado el triunfo ele la libertad.

Después ele hacer un minucioso detalle ele las posi-
ciones que ocupaban las tropas ele laguarnición, mani-
festando que la fuerza disponible que habia en Madrid
no pasaba de 2.400 hombres, y ele continuar su relato
sobre las primeras hostilidades ele la mañana del 18,
prosigue de este modo su narración:

«Si la tropa organizada tiene siempre una ventaja
incontestable, por inferior que sea su número, contra
masas populares, que pelean sin orden ni disciplina,
nadie desconoce la desventaja con que combate en
las poblaciones, aunque sea reducido el número de
sus enemigos, si éstos lo hacen desde las casas y
grandes edificios. Así es que las cuatro columnas que
en la tarde del 18 salieron de palacio y Buenavista
encontraron ya la resistencia organizada en las calles
y casas, desde cuyos balcones se les arrojaban pie-
dras, adoquines ytejas. Si el motin se hubiera recon-
centrado en uno. dos ó más puntos de la población,
aunque hubiese sido al apoyo de grandes edificios y
manzanas enteras, como ha sucedido en otras ocasio-
nes, ciertamente que el resultado hubiera sido otro,
porque lo que no hubiera podido vencer el arrojo de
la infantería, lo hubiera allanado la artillería verifi-
cándose los ataques en toda la línea: pero el pueblo,
más aleccionado y mejor dirigido, no sé si por una
mano extraña ópor su propio instinto, si no era fuer-
te en ninguna parte en particular, lo era en toda la
población en general para hostilizarnos.

Córdova creyó que debia seguir funcionando y sos-
tener el orden á toda costa. Hizo lo posible para evitar
conflictos y no lo logró. La sangre corrió en las calles
de Madrid y el presidente del Consejo se granjeó la
enemistad del pueblo en la ocasión en que esperaba
hacer un bien al país.

Mucho se ha censurado al general Córdova por efecto
de las terribles jornadas ele Julio de 1854; á ellas ha
contestado en un folleto, que explica sus actos en tan
críticas circunstancias. Hé aquí cómo contesta á los
que le acriminan por falta de energía en el combate:

«Yo no tenia en palacio más que 270 artilleros 309
hombres de Baza, 250 de Extremadura y 114 quintos
apenas instruidos y sin foguear, del regimiento de
Cuenca, formando un total de 943 hombres, sin contarla parada ordinaria y el cuerpo de Guardias de la Rei-na, que no convenia emplear fuera del interior de pa
lacio . Reforzado el servicio de la guardia exteriorcon DO hombres en cada uno de los arcos principales
de la plaza de Armas de palacio, con 90 artilleros la
Zonnu "i"maf6' 3

°
kS caball™s reales yno 100 hombres cubriendo las avenidas de la plazale Oriente, con el resto, que apenas llegaría 1 600

K2"d;rifron á la una y media p-a** -
ar el palacio de la rema madre 170 soldados los cuales llegaron hasta la calle de Cedaceros y la de llca á"ademas ,25C.hombres con el general Mata yIlofque
L W

6 Ma}W Penetrar °ná ™a en laZíxS;dTdS> experentó pérdidas —Mes,o iguiendo fUsperRar Ia reuni°n armada que. á las

»Nada es más cierto que el que las operaciones fue-
ron dirigidas por mí desde palacio. Por mi orden se
tomaron todas las casas, puntos v edificios que lo cu-
brían, algunos de los cuales hice personalmente ocu-par. De mí recibieron las instrucciones correspon-
dientes todos los jefes de las pequeñas columnas queen la noche del 17 y todo el dia 18 salieron de palacio
asi como los generales que se encontraron á mis ór-denes. Nadie, pues, podrá decir que hubo falta de di-
rección en las operaciones. Loque me faltó fué un e-e-nera! que dirigiera desde Buenavista los movimientosde nuestras tropas.» "uieutos

Más adelante, para demostrar sus tendencias ele tran
saccion con los hombres que habian iniciado cl movi-
miento, se expresa elel modo siguiente:

«El^ Consejo de ministros, ya constituido, acordóque la mayor parte de sus individuos, y vó uno deellos, escribiese particularmente al g uernl O'Don
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nell, invitándole á que se presentase en Madrid y
contribuyese á poner término á los peligros que ame-
nazaban al trono y á la sociedad. Dictáronse diferen-
tes medidas, y entre otras la de nombrar brigadier al
coronel Garrigó, que, herido y prisionero en la acción
•de Vicálvaro, se encontraba preso en el hospital mi-
litar. Con este paso deseaba el ministerio dar una
prueba de sus proyectos acerca de los generales, je-
fes, oficiales y tropas de aquel ejército. Si la agita-
ción que reinaba la noche anterior era en apoyo del
-movimiento de O'Donnell, elnuevo gabinete indica-
ba con este acto que sus intenciones eran conciliado-
ras y todo lo favorables que podían desear los gene-
rales y elprincipio proclamado por ellos, en la opo-
sición primero, y en sus programas de 28 de Junio
después.-

1

la vida pública. Regresó más tarde á España elel ex-

tranjero, y aunque sin dejar ele pertenecer al partido
moderado, trabajó con elecidido empeño para encami-
narle por la senda del progreso, siguiendo lapatriótica
conducta observada por El Contemporáneo, perió-
dico conservador, durante la dominación de la unión
liberal.

Después de haber pasado rápidamente por el poder
los ministerios Miraflores, Arrazola y Mon, fué nom-
brado presidente del Consejo el duque ele Valencia,
entrando el general Córdova en el departamento de la
Guerra. Este ministerio trajo á las esferas del poder
ideas conciliadoras y tolerantes. El general Narvaez
inició su mando condonando las multas impuestas á
varios periódicos y concediendo una amnistía por de-
litos políticos; pero obstáculos con que en vano han
luchado muchos ministerios impidieron que conti-
nuara la política de expansión que muchos hombres de
ideas conservadoras pretendían realizar. Sin embargo,
el general Córdova conservaba esperanzas de que el
duque de Valencia haria pesar su influencia en la ba-
lanza, logrando destruir los elementos reaccionarios
que en palacio conspiraban tenazmente contra la li-
bertad. Pero al espirar el general Narvaez. comprendió
Córdova que no habia esperanzas para esta desgraciada
patria, y al ser elegido presidente del Consejo D. Luis
González Brabo, el hombre más fatal que en la España
constitucional ha figurado, se convenció de que la
libertad y la dinastía eran incompatibles. Vióse en
laprecisión, á fuer de honrado patricio, de elegir en-
tre Isabel II,verdugo elel pueblo, y el pueblo, á quien
tan indignamente se avasallaba, yse unió á los ilustres
generales que se habian propuesto dar el grito de Es-
paña con honra para ¡hacer á España feliz y pode-

»Se nombró para el gobierno político de Madrid al
marqués de Perales, y el nombramiento no podia ser
más aceptable para el pueblo, que, á pesar de haber
sido el marqués un buen servidor de aquella corta
administración, loconfirmó, poniéndolo á su cabeza,
en elmismo puesto después de su triunfo.

»Se mandó al general Blásser que volviese sobre la
capital forzando las marchas, y advirtiéndole que el
general O'Donnell vendría con las suyas á una regu-
lar jornada de distancia, previniéndole después por
una segunda real orden que, con la escolta que con-
siderase conveniente á su seguridad, y acompañado
del general conde de Vista-hermosa, marchara al
punto que eligiese á recibir órdenes; medida que me
aconsejaba el deseo de tranquilizar los ánimos y de
garantir al propio tiempo la seguridad de estos gene-
rales, con quienes tenia yo relaciones muy antiguas
de afectuosa amistad.»

Larga seria nuestra tarea si hubiéramos de reseñar
con la necesaria extensión los memorables y desgra-
ciados sucesos de 1854, en los cuales tomó parte muy
principal el general Córdova, quien ha sido muy cen-
surado tanto por los liberales cuanto por el partido
moderado. Esta doble censura, procedente de los ven-
cidos y vencedores de aquel año, demuestra palmaria-
mente el deseo conciliador que animaba al presidente
del Consejo de ministros. Podrá haberse equivocado,
pero los que no obren impulsados para lapasión políti-
ca eleben confesar que el patriotismo guió sus actos, y
que, dadas las especiales circunstancias en que Córdova
se encontraban, nopuelo observar otra conducta sihabia
de colocarse á la altura ele sus deberes. Representaba
la conciliación, que era imposible entonces. Solo la
reina pudo evitar el conflicto, poniendo al frente del
ministerio á un hombre conocido, como liberal, en la
historia do nuestras luchas políticas.

La j-evolucion iniciada en Cádiz por la marina espa-
ñola halló eco en lóela la nación. Córdova, que habia
tomado parte en la obra salvadora, fué nombrado di-
rector general de infantería, en cuyo cargo ha cum-
plido como bueno y leal, consiguiendo captárselas sim-
patías de tóelos sus subordinados y el aprecio de todos
los hombres de la revolución.

Convocadas las últimas elecciones parciales, la cir-
cunscripción de Soria ha concedido sus sufragios al
ilustre general, quien ha tomado asiento en el Con-
greso Constituyente con el decidido propósito de cor-
responder á la confianza que ha merecido del cuerpo
electoral y de contribuir á consolidar la revolución á
cuyo servicio ha puesto su experiencia, su lealtad, su
patriotismo y sus talentos militares y políticos.

Por algun tiempo, después de los sucesos ele 1854,
estuvo el general Córdova completamente retraído de



D. JOAQUÍN DE CORS Y GÜINART.

La monarquía es la forma de gobierno que más par-

tidarios cuenta hoy en nuestra patria. La pasión de

partido tiene que callar ante la evidencia ele los he-
chos, y estos nos demuestran, en el resultado elel úl-

timo llamamiento á la voluntad del país, que la mo -

narquía se halla identificada con el senlimiento gene-

ral. También es cierto que, aparte de una gran frac-

ción que proclama la república como consecuencia

lógica y natural de sus doctrinas, las elemás agrupa-

ciones políticas se hallan profundamente divididas, sin

embargo de proclamar todas la monarquía. Desde
la tradicional, que murió como poder en los campos
de Yergara, hasta lademocrática, que nació de la revo-

lución de Setiembre, hay que recorrer un ancho cam-
po, en el cual se encontrará, si á examinarlo varaos, la
historia de los últimos años del reinado ele la dinastía

der competir con íos mantenedores de la monarquía

constitucional, y es de suponer que los intereses crea •

dos ala sombra de la revolución y los constantes re-

veses que sufren las falanges absolutista-teocráticas
vengan con el tiempo á conducirlas á la más completa
nulidad; pero debemos confesar que, robustecidas con
eí apoyo de los monárquicos refractarios ó tímidos

ante las grandes reformas, cuentan hoy por hoy en
algunas comarcas con no escasos elementos, toda vez
que han obtenido en el Congreso Constituyente una re-
presentación que no se esperaba.

Uno de los diputados que figuran en esta minoría es
D. Joaquin de Cors y Guinart.

Nació el año de 1815 en la ciudad ele Olot, provin-
cia ele Gerona, donde recibió la educación elemental,
estudiando después filosofía con mucho aprovecha-
miento, demostrando aplicación é inteligencia, que le
valieron el aprecio de sus profesores.

borbónica
Hasta la muerte de Fernando VIIfué teocrática en

España la monarquía. Alsubir al trono su sucesora,
el Estado se secularizó, yalejados de la esfera del go-
bierno los elementos en que se apoyaba la monarquía
tradicional, los populares se abrieron paso y el sistema
constitucional quedó establecido. Una guerra civil fué
la consecuencia inmediata de este cambio, guerra que,
terminando en los campos de batalla, se ha trasladado
á laprensa, á la tribuna, al pulpito, á todas las esfe-
ras de la vida en que se encuentra libertad ele acción,
por difíciles que parezcan sus resultados.

Se propusieron sus padres que siguiese una carrera
científico-literaria; pero, por desgracia, habiéndose
complicado extraordinariamente los acontecimientos
políticos que produjeron la guerra civil, no puelo el
joven Cors, bien á pesar suyo, continuar sus estudios,
viéndose precisado á retirarse á su pueblo natal hasta
que las circunstancias variaran por completo. No su-
cedió así; por el contrario, aquella terrible guerra
abrió ancha brecha en muchas fortunas , produciendo
en las familias perjuicios inmensos que no se han re

-
puesto todavía, y Cors y Guinart desistió ele seguirLos que defienden la tradición distan mucho de po-
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carrera alguna, aislándose en su pueblo, si bien dedi-
cando parle del dia á lecturas que ilustraron su es-

licidad de la patria, no el bienestar exclusivo do par-
tidos determinados.

píritu. Hombre de noble corazón y ele sentimientos gene-
rosos, siempre ha estado propicio á ser útil á sus com-
patriotas yá enjugar las lágrimas de la desgracia. Su
persona y sus intereses, siempre al servicio de quien
ha podido necesitarlos, le han valido el aprecio ele
toda clase ele personas, llámense neo -católicos ó libe-

Por su carácter, por sus propias convicciones y pol-

la costumbre de una vida austera, ha mirado siempre
con poco interés las luchas en que incesantemente so

agitan los partidos, creyendo que estos hacían política
puramente personal, lo mismo los que predican mu-
chas libertades á nombro elel derecho popular, como
los que las restringen á la sombra del orden.

rales
Por estos títulos, que tienen para él más alto precio

que los políticos, se sienta hoy en los escaños elel Con-
greso en representación de la circunscripción ele Olol,
honra que estima en alto grado y que le obliga á apo-
yar con su voto, ya que no sea con su palabra, aquello
que redunde en beneficio de la patria.

Alterminar la guerra civil,Cors, que habia simpa-
tizado con la causa ele D. Carlos, maldijo aquella lu-
cha fratricida, y aceptando los hechos se declaró ar-

diente conservador, sin figurar por eso en ninguno de
los partidos militantes.1

Es partidario ele la monarquía y de la unidad caló
lica, sin que por eso pueda considerársele afiliado á la
escuela tradicional absolutista ni figure entro los que
desean la exaltación al trono ele D. Carlos ele Borbon.
No tiene otro ideal que la realización de la justicia, y
desea, como elprimero, la felicidad, la verdadera fe-

Hombre honrado, de probadas virtudes y de nota-

ble rectitud de juicio, solo desea, al terminar su mi-
sión legislativa, recibir ía sanción ele sus conciudada-
nos como único premio á que aspira quien funda en la
íranquilidad de una conciencia pura el ideal de la feli-
cidad humana.

TOMO 111.


